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Ignacio Royo Vicente, un dibujante de comics 
 
Jesús Villarroya Zaera (con la colaboración de Florencia y Nacho Royo) 
 
En el mes de agosto de 2008 estuvo expuesta en la Biblioteca de la Escuela de Fortanete una 
muestra de “Bocetos originales y dibujos” realizados por nuestro paisano Ignacio Royo. 
 
Como bien nos decía Ignacio, aquella era sólo una pequeña parte de su trabajo, lo poco que le 
había quedado en casa de una época en la que dedicó gran parte de su tiempo libre a dibujar. 
Llegó a publicar primero en Barcelona y luego en París (Francia). Pero “era difícil vivir del 
cómic”, requería muchas horas de dedicación y estaba muy poco valorado económicamente, 
por eso dejó de colaborar con las editoriales para dedicarse a la mecánica que había estudiado 
por correspondencia. 

Cómic publicado en Francia. (Ignacio Royo) 
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Ignacio nació en el año 1838 en Fortanete, en el seno de una familia humilde y numerosa. Ya 
en la escuela, el maestro D. Felipe le descubrió grandes dotes para el dibujo, pero por la 
situación familiar no pudo realizar los estudios encaminados hacia las Bellas Artes y emigró a 
Barcelona para empezar a trabajar lo antes posible. Pero la afición le podía y se inscribió en una 
academia de dibujo donde mejoró rápidamente la técnica innata aprendida durante su 
época infantil. 
 
Los esbozos a lápiz, los retratos, los estudios del movimiento de la figura humana o las viñetas 
con un esmerado acabado vistos en la exposición, nos permitieron admirar la habilidad y 
“buena mano” que tenía Ignacio para el dibujo. 
 
 

 
Boceto de una página de Rin Tin Tín. (Ignacio Royo) 

 
Durante la infancia de todos los que ahora peinamos canas, los tebeos tuvieron una gran 
aceptación para leerlos en nuestros ratos libres. Cuando alguien nos regalaba alguno, 
rápidamente nos lo leíamos y se lo prestábamos a los amigos. 
 
Todos recordamos los tebeos de humor (Pulgarcito, Jaimito, Pumby, TBO…), los de aventuras 
(Roberto Alcázar, El Guerrero del Antifaz, El Capitán Trueno, El Jabato…), los del oeste (Rin-Tin-
Tín, El Llanero solitario…), los de guerra (Hazañas bélicas…), otros de ciencia ficción 
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(Supermán), de aventuras selváticas (Tarzán) y los tebeos para niñas, cuentos de hadas y 
románticos. Fue una época feliz, con muchas horas compartidas con los amigos y amigas y con 
menos videoconsolas o TV. 
 

 
Apunte para un cómic romántico con el actor James Dean. (Ignacio Royo) 

 
Portada de un cómic “para chicas”. (Ignacio Royo) 
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El tebeo tradicional siempre ha estado presente en los kioscos y librerías, aunque últimamente 
ha evolucionado y muchos dibujantes e ilustradores utilizan más el ordenador que el lápiz. Este 
género ha servido de base para la realización de grandes producciones de cine y TV. Todos 
recordamos los “Dibujos animados” de Walt Disney, grandes películas de Hollywood como 
“El rey león” y, más recientemente, los éxitos en la gran pantalla de películas animadas en 
habla hispana como “Arrugas” o “Chico y Rita”) 
 

 
Pipi calzaslargas. (Ignacio Royo) 

 
Pero volvamos a retomar el hilo. Ignacio, tuviste una afición por ser dibujante y una ilusión, 
llegar a publicar tus creaciones. Con tu trabajo y tu esfuerzo lo conseguiste y, aunque no 
pudiste vivir del cómic, tienes que estar orgulloso por haberlo intentado. En Fortanete estamos 
orgullosos de aquella habilidad que cultivaste y te agradecemos de verdad que nos permitieras 
ver tus dibujos, aunque sólo fueran una pequeña porción de tu obra y sirva este artículo como 
nuestro pequeño pero sincero homenaje. 

 

 
Retrato de niño. (Ignacio Royo) 


